
En los últimos años, frente a los movimientos de concentración de capital y 
adquisiciones de grupos editoriales y multimediales, los editores independientes 
han comenzado a agruparse. En la Argentina, el colectivo EDINAR agrupa a más 
de 30 editores que se reúnen para discutir sus problemas (que no casualmente 
tienen similitudes) y encontrar alternativas colectivas para resistir a la 
concentración del sector, defender sus espacios y brindar opciones de publicación 
para “los otros textos“. El mismo tipo de encuentros que EDINAR realiza a nivel 
nacional existe a otros niveles, en otras regiones y es la “Alianza de Editores 
Independientes por otra mundialización“ la asociación que agrupa a cientos de 
editores de decenas de países con el fin de descubrir cuáles son las cuestiones 
que tienen en común y en qué diferencias se pueden acompañar. En julio se 
realizó el último encuentro de la Alianza en la nueva Biblioteca Nacional de 
Francia y como fruto del mismo se proclamó la Declaración que aquí 
reproducimos. 
 
 

Declaración internacional de los editores independientes, por la 
protección y la promoción de la bibliodiversidad 

 
Preámbulo  
El papel de los editores independientes, como actores esenciales de la difusión de ideas, de la 
construcción del ser humano, se encuentra hoy gravemente amenazado en el mundo entero. La 
bibliodiversidad –la diversidad cultural en relación al libro– corre peligro.  
Los editores independientes padecen intensamente los efectos de la globalización económica, que 
favorece la concentración financiera de este sector, dominado hoy por grandes grupos que poseen 
los recursos económicos, los medios de comunicación y mecanismos de difusión.  
La uniformización de los contenidos está en marcha. La lógica puramente financiera empuja el 
mundo editorial hacia una mercantilización incompatible con la creación y la difusión de bienes 
culturales. A pesar de ello el libro debería ser un bien público.  
Frente a estas amenazas, nosotros, 75 editores independientes de más de 45 países –entre los 
cuales hay representantes de colectivos que agrupan en total más de 465 editoriales– reunidos en 
París, en la Biblioteca Nacional de Francia, del 1º al 4 de julio de 2007 en el Congreso internacional 
de la edición independiente, reafirmamos nuestra determinación de resistir y actuar unidos.  
Compartimos plenamente los principios de la Convención sobre la protección y la promoción de la 
diversidad de las expresiones culturales de la Unesco que entró en vigor el 18 de marzo de 2007. 
Expresamos nuestra voluntad de contribuir activamente para que su aplicación en el sector cultural 
al que pertenecemos sea una realidad. Consideramos que la Alianza de editores independientes 
que conformamos es un instrumento legítimo para defender la bibliodiversidad y representar  
la edición independiente, particularmente frente a organismos internacionales y a Estados 
comprometidos en aplicar la Convención y en poner en práctica políticas nacionales para el libro y 
la lectura. 
 
Declaración 
Denunciamos en primer lugar y con energía toda forma de censura, sea esta directa, indirecta o 
fruto de la autocensura. Nos declaramos plenamente solidarios con todos nuestros colegas 
editores, autores y otros profesionales del libro, que sufren actualmente amenazas, agresiones 
morales o físicas o privación de libertad, que pone bajo serio riesgo sus actividades y aún sus 
vidas. Asimismo constatamos el desarrollo de formas de censura menos directas, tanto por vías 
administrativas (bloqueos en las aduanas, impuestos arbitrarios, etcétera) como por vías jurídicas y 
financieras, o aquellas que resultan de mecanismos de autocensura. El fenómeno de 
concentración económica, con una lógica puramente mercantil de la labor editorial y de los medios  



de comunicación, refuerza de manera directa o indirecta distintas formas de censura, o contribuye 
a su surgimiento. Constatamos que las leyes antiterroristas o las llamadas "de seguridad" están 
restringiendo, desde hace ya algunos años, la libertad de expresión a lo largo del mundo; nos 
comprometemos a luchar contra esas violaciones. Estamos particularmente alarmados por la 
escasa circulación de obras e ideas de una cultura a otra en particular por medio del libro. 
Constatamos, por ejemplo, que muy pocos libros son traducidos al inglés o al árabe mientras que 
la mayoría de las traducciones son de obras provenientes del mundo de habla inglesa. Tememos 
un repliegue de las identidades y la instauración de modo durable de un único pensamiento 
dominante.  
Pedimos de manera unánime y firme la creación, urgente, de fondos y ayudas para la 
traducción destinados a los editores independientes. Pedimos a todos los Estados, a los poderes 
públicos, a los patrocinadores, que movilicen recursos para facilitar la traducción de obras que 
permitan nuevas modalidades de relación entre las comunidades humanas y el refuerzo de la ya 
existentes. Estamos convencidos que las coediciones son un instrumento útil para el diálogo 
intercultural –particularmente cuando son el fruto de una acción colectiva, plasmada en acuerdos 
comerciales solidarios. Nos comprometemos a continuar nuestra reflexión –enriquecida por la 
práctica– sobre la noción de «libro equitativo». Nos declaramos en favor de la soberanía de los 
estados en materia de políticas culturales, políticas que no deben de ningún modo menoscabar 
la libertad de expresión o violar los derechos humanos. Debe respetarse y aplicarse el derecho 
soberano a establecer políticas y leyes en favor del libro y para proteger y promocionar las 
industrias culturales independientes, derecho que nos comprometemos a defender. Dichas 
políticas deberían, por ejemplo, promover leyes de precio único para el libro, incentivos fiscales, 
desarrollo de bibliotecas públicas, protección y promoción de las librerías independientes, compras 
estatales de libros producidos localmente, tarifas nacionales preferenciales para el transporte de 
libros. El libro y la edición forman parte de una herencia cultural local pero también universal, la 
difusión de las obras debe realizarse de modo prioritario –más aun cuando los niveles de desarrollo 
son desiguales– por medio de la coedición solidaria y la cesión de derechos de autor.  
Consideramos necesario fomentar la publicación de libros en lenguas locales o minoritarias y nos 
sentimos identificados con los editores que editan en ellas. Pedimos la revisión del Acuerdo de 
Florencia. No nos oponemos al principio de la libre circulación de los libros, pero 
desgraciadamente, y de manera muy seguida, esta desfavorece los mercados y las industrias 
locales y nacionales. Debe haber compensaciones tendientes a corregir el intercambio desigual 
entre países fuertemente exportadores de libros y países mayormente importadores. 
Hacemos un llamado a las asociaciones e instituciones que realizan donaciones de libros para 
que su actividad no afecte de modo negativo la edición local. Creemos que se debe revisar de 
manera urgente esta actividad y sus mecanismos, buscando darle a la donación de libros una 
nueva significación, una visión moderna. Es imperativo que los editores independientes puedan 
acceder a las compras estatales en sus países. La edición de textos debe confiarse de manera 
prioritaria a los editores locales independientes, por un lado para favorecer el desarrollo económico 
del sector y por otro porque es esencial que los contenidos y los libros sean concebidos y 
producidos localmente. Pensamos que es esencial que se establezcan sistemas fiscales 
favorables a la industria del libro. En particular impuestos reducidos y máximas exoneraciones 
impositivas para la importación de los insumos necesarios a la fabricación del libro. Deploramos el 
hecho de que el Protocolo de Nairobi no haya sido firmado, ratificado o respetado por todos. 
Reafirmamos nuestra convicción en la interdependencia con los demás actores del mundo del 
libro: autores, traductores, libreros, bibliotecarios.  
Somos conscientes que nuestro porvenir está estrechamente vinculado, muy en particular, al de 
los libreros independientes. No olvidamos que ellos son, al igual que los editores independientes, 
agentes culturales y sociales fundamentales para la información y la formación de las personas. 
Editores y libreros deben trabajar mancomunadamente para hacer conocer su independencia y el 
significado de la misma. En algunos países la distribución del libro se encuentra en plena 
desregulación debido a la concentración, lo que amenaza toda la cadena del libro. Hacemos un 
llamado para que sean reguladas las estructuras existentes y para que se creen estructuras 
alternativas de promoción y distribución. Las bibliotecas públicas son un eslabón primordial de la 
cadena del libro, a través de sus adquisiciones deben reflejar la diversidad cultural y facilitar el 
desarrollo de la edición local al mismo tiempo que cumplir su papel social de formador de lectores. 



Es fundamental que se elaboren y apliquen leyes equilibradas en el ámbito de los derechos de 
autor, leyes que a la vez de proteger el derecho de los creadores garanticen el acceso al 
conocimiento. Se trata, fundamentalmente, de impedir el monopolio del conocimiento y una 
desmesurada apropiación privada del saber. Por otro lado es fundamental el acceso a las nuevas 
tecnologías ya que estas cumplirán un papel esencial para la bibliodiversidad. Somos conscientes 
que al mismo tiempo que reivindicamos y luchamos por nuestros derechos debemos 
comprometernos a cumplir con nuestros deberes y responsabilidades, tanto culturales, 
sociales como medio ambientales.  
Al cabo de estas cuatro jornadas de trabajo en común constatamos nuevamente que nuestra 
Alianza de editores independientes es un espacio privilegiado para el encuentro, para el 
diálogo, para el intercambio cultural, para compartir experiencias y conocimientos profesionales, 
para concebir y poner en marcha proyectos editoriales innovadores, para elaborar acciones de 
lobby en apoyo a la edición independiente y a la bibliodiversidad. Tenemos conciencia de que 
somos los primeros actores de nuestros proyectos y reflexiones. 
Finalmente, hacemos un llamado a los editores independientes de todos los países para 
agruparse a nivel nacional, regional e internacional, en asociaciones y colectivos que nos permitan 
defender mejor nuestros derechos y hacer oír nuestra voz. Juntos y con el apoyo de los poderes 
públicos, los patrocinadores y los organismos internacionales continuaremos en la defensa y 
promoción de la edición independiente y la bibliodiversidad. 
 
París, miércoles 4 de julio de 2007 
Alianza de Editores Independientes para otra Mundialización 
egalliand@alliance-editeurs.org - www.alliance-editeurs.org 
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